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Nota del autor


Se atribuye a Sigmund Freud la frase «una persona sana es aquella capaz de amar y de trabajar», y es de eso de lo que trata este libro.


En el proceso de convertirnos en personas, a veces sin saberlo, aprendemos a amarnos a nosotros mismos y a relacionarnos con los demás, exactamente igual que aprendemos a valorarnos en nuestro puesto de trabajo y a relacionarnos con nuestros compañeros.


Este libro intenta descubrir el asombroso paralelismo entre el mundo del amor y el mundo del trabajo, dos esferas de la vida de toda persona que casi siempre se nos presentan por separado pero que poseen increíbles similitudes.


Para conseguirlo entraremos en la vida de la Doctora Deseo, una alta ejecutiva convencida de que nuestras decisiones tanto en el área personal como en el profesional son totalmente predecibles. Su objetivo encontrar al hombre perfecto para sus exclusivas clientas esté donde esté. Su metodología: localizarlo, realizar el primer contacto, evaluarlo y cerrar el encuentro. El día de su cuarenta cumpleaños nuestra protagonista recibe una de las misiones más difíciles de toda su carrera profesional.


En su búsqueda comprenderá la similitud entre la autoestima personal y el autoconcepto en el desempeño del puesto de trabajo y cómo tras una ruptura sentimental o una pérdida de empleo puede ser necesario un proceso de «reconstrucción» del amor que uno siente por sí mismo. Identificará también la fuerza que tienen en el comportamiento nuestras propias expectativas, cuando hablamos de nuestra pareja ideal o cuando soñamos con nuestro trabajo perfecto, y de cómo lo que esperamos a veces choca con la realidad. Los síntomas que todos padecemos cuando estamos enamorados (activación fisiológica, hipersensibilidad, idealización, etc.) le permitirán comprender lo que experimentamos cuando nos incorporamos a una empresa. El entusiasmo inicial a veces se confunde con la verdadera motivación y saberlo le permitirá ayudar a sus colaboradores para que no pierdan las ganas de trabajar. Entenderá las consecuencias de un regalo dentro de la pareja y su relación con el sistema de recompensas en las organizaciones. Quién lo proporciona, por qué y con qué frecuencia, son algunas cuestiones que deberá plantearse para que sus premios sean efectivos y consigan el resultado esperado. Sabrá que el atractivo físico como un aspecto a tener en cuenta a la hora de encontrar la media naranja tiene una repercusión directa en los procesos de selección de personal y en la decisión final que se toma. Interpretará la cultura de su organización bajo el prisma de su propia familia y será consciente de que lo que distingue a un grupo son sus valores, normas, ritos y celebraciones. Comprenderá entonces lo complejo de gestionar equipos y aplicará las mismas estrategias que se utilizan en la crianza de los hijos para que sus colaboradores se conviertan en personas maduras y responsables. La confianza, la motivación, los conflictos y hasta la repercusión de las nuevas tecnologías en nuestro comportamiento diario se verán en las dos perspectivas, la del amor y la del el trabajo.


Despiértese junto a la Doctora Deseo y descubra con ella que las mismas estrategias que utilizamos en nuestra vida personal son las más eficaces para nuestro trabajo.




Capítulo 1. Pez de mantequilla


Eran las ocho de la tarde y me había quedado dormida. El trabajo de toda la semana finalmente había ganado la batalla y me había hundido en un profundo sueño. Aparecían ante mí caras conocidas, antiguos clientes y hasta algún profesor de universidad. En un segundo me veía a mí misma corriendo, no sé si algo me perseguía o era yo la que corría detrás de alguien. Entonces doblé la esquina de una calle en la que compraba ropa cuando era más joven. Delante de mí había un escaparate con tres maniquíes negros de formas voluptuosas vestidos con unos brillantes trajes de chaqueta rojos. No se parecían en nada a las trillizas de la oficina, pero hablaban igual. Uno de ellos se quitó una pulsera que le resultaba incómoda y se preparó para empezar a cantar. Sonó el ruido de una moto y una voz detrás de mí me dijo: «Annie, sé tu misma esta noche». Yo le respondí que no era Annie, que era Mar, y la voz contestó: «OK». Entonces los maniquíes empezaron a cantar al unísono Would I lie to you y me vi a mí misma enfundada en un traje de cuero, con un pelo corto y rubio casi blanco cantando en un bar clandestino en un suburbio de Londres.


En ese momento desperté de un sobresalto. En mi habitación no había tres coristas de color cantando ni yo me encontraba enfundada en un traje de motorista. Era mi móvil, que estaba ya en la tercera repetición de la alarma. Annie Lenox se iba a quedar ronca si volvía a repetir el estribillo.


Los ojos se me movían lentos y tenía la boca totalmente seca. Una parte de mi cabeza intentaba despertar a la parte de cuerpo que seguía pegada al sofá y le decía: «¡muévete, que lo vamos a perder!». Eran las ocho, el objetivo iba a estar en media hora pidiendo una ración de sushi en el restaurante Xobo. Solo lo hacía una vez al mes, cuando regresaba de alguno de sus viajes y se permitía una noche de tranquilidad antes del siguiente destino. Si lo perdía no volvería a tener ocasión de encontrarme con él, y la situación no estaba como para dejar escapar más dinero.


Me arreglé todo lo rápido que pude. Tenía toallitas especiales para esas ocasiones, unas para tonificar la cara y otras para refrescar las axilas, y con las prisas terminé con las mejillas heladas y una tirantez casi insoportable debajo de los brazos que me impedía moverlos con naturalidad.


Metí en el bolso la tarjeta de la habitación y el dossier que había quedado tirado junto a los zapatos y cogí el resto de complementos para ponérmelos mientras bajaba por el ascensor. Con las manos llenas abrí la puerta apoyando con fuerza el codo sobre la manilla y llamé al ascensor apretando con energía mi nariz contra el pulsador. En el momento en el que me encontré dentro dejé caer todo lo que llevaba: cinturón, pendientes, cartera… y comprobé en el espejo que el efecto «hielo polar» había hecho que mi cara se fuera tornando un tanto blanquecina. Empecé a atarme, abrocharme y colocarme todos los adornos que había dejado esparcidos por el suelo, y cuando llegué a la planta baja estaba completamente preparada y dispuesta para la acción.


Las puertas del ascensor se abrieron y ante mí apareció majestuoso el vestíbulo del hotel. A esas horas estaba repleto de personas haciendo el check-in en la recepción o esperando para realizar algunas de las múltiples excursiones que se programaban. Era viernes y todo el mundo estaba deseoso de disfrutar de un fin de semana en una de las ciudades más espectaculares del país. Yo, en cambio, siempre me alojaba allí por trabajo y se me hacía difícil identificar ese sitio como algo más que la base para alcanzar mi siguiente objetivo.


Crucé rápidamente el hall. A mi izquierda el jefe de la recepción hizo una señal con las cejas a uno de los conserjes. En cuanto se dio cuenta de quién era se colocó a mi lado y disimuladamente se adaptó a mi paso.


—Señora Stevens, ¿necesita su coche? —preguntó en voz baja sin dejar de mirar al frente.


—Llámeme Mar, por favor. Y claro que necesito mi coche ¿o cree que vengo a hacer turismo?


—Por supuesto, señora. Ahora mismo.


La puerta de entrada también estaba atestada de gente. Parejas de nuevos ricos que querían disfrutar de un fin de semana de ensueño, parejas de ricos de siempre que querían seguir soñando y personas solas que habían venido a esta ciudad a buscar un posible sueño. Mientras los observaba yo seguía ajustándome el repertorio de complementos y cerciorándome de que llevaba todo lo necesario: dossier, cartera y móvil. En un minuto el avispado conserje me había traído mi coche, un Mini Rolls Royce de color diamante negro metalizado, de 185 CV y con capacidad para acelerar de cero a cien en siete segundos. Era un coche maravilloso, con los asientos en tono naranja claro, inserciones de madera de raíz de nogal y unas increíbles alfombrillas de lana de cordero que invitaban a quitarte los Louboutin y conducir descalza. Con una sonrisa forzada aparté al conserje del coche y me dejé caer en el asiento del conductor. Miré por el retrovisor, apreté con fuerza el volante y pensé «Pequeñín, demuéstrale a mamá de qué eres capaz».


Antes de darme cuenta, me había incorporado a una de las avenidas principales del centro. El objetivo iba a estar en menos de quince minutos comprando una bandeja repleta de pez mantequilla en uno de los restaurantes más famosos de la ciudad. La estrategia era clara, había que contactar con él de cualquier modo. El cielo estaba oscureciéndose y las luces de la ciudad empezaban a brillar. Los escaparates presentaban su mejor cara a los posibles compradores y la ciudad se engalanaba para empujar a los visitantes a abrir sus carteras y olvidar durante unos instantes sus preocupaciones. Yo intentaba cruzar lo más rápido posible las cinco calles que me separaban de mi objetivo. El tiempo se agotaba y era necesario hacer una llamada pertinente de apoyo.


—¡Hola, chicas…! —dije esperando respuesta.


—¡Hola, Mar! —respondieron las tres al unísono —. ¿Estás ya con el objetivo?


—Ummm… Casi estoy con el objetivo —respondí.


Los altavoces del Mini empezaron a transmitir una serie de gritos difíciles de entender.


—Tranquilas, por favor. Solo me he quedado un poco traspuesta y he salido más tarde de lo programado, pero todo está bajo control.


—Mar, por favor, no lo podemos perder. Es nuestra última oportunidad, no puedes fallar. Y recuerda que es un tipo ISTJ: introvertido, concreto, sin habilidad para los sentimientos y muy organizado. ¡No te presentes como lo sueles hacer, por favor!


Cuando hablamos de ISTJ hacemos referencia a las preferencias descritas en la Teoría del Tipo Psicológico según el MBTI (Myers Briggs Type Indicator). Esta herramienta, basada en la teoría de Carl Jung, define las preferencias de toda persona en cuanto a dónde enfoca su energía (Extraversión vs. Introversión), cómo prefiere obtener la información (Sensación vs. Intuición), cómo es la toma de decisiones (Thinking vs. Feeling) y finalmente su actitud con el mundo exterior (Juicio vs. Percepción). En este caso concreto, nos encontramos con una persona con preferencia por la Introversión para cargar energía (I), preferencia por la Sensación cuando se obtiene información (S), una toma de decisiones orientada hacia el Pensamiento o Thinking (T) y una relación con el mundo exterior basada en el Juicio (J).


—¡Que sí, confiad en mí, está todo bajo control! A propósito, cuando llegue a la oficina recordadme que os cuente un sueño que he tenido en el que aparecíais las tres como coristas de un grupo de soul…


—¡Mar, concéntrate!


El restaurante Xobo era uno de los japoneses más famosos de la ciudad. En sus orígenes había nacido como un entorno experimental en el que se fusionaban la comida brasileña y la japonesa, pero finalmente los dueños decidieron centrarse en la parte del negocio que más fama les estaba dando y, salvo esos primeros coletazos de experimentación, el Xobo siempre se había caracterizado por dar una comida japonesa tradicional. No poseía excesivos platos, pero todos se presentaban con un gran esmero. El restaurante era relativamente pequeño, solo una quincena de mesas que se distribuían de un modo ordenado en un espacio cálido y acogedor. Otro de los aspectos que había influido en la fama del restaurante era la posibilidad de llevarte la comida a casa, y eran muchos los ejecutivos que encontraban en esta alternativa un modo de saborear una exquisita cocina japonesa en su propio hogar acercándose unos minutos antes al Xobo.


Nuestro objetivo era un hombre de hábitos, de rituales. Si algo era de su agrado se aferraba a ello con todas sus fuerzas y lo incorporaba a su repertorio de fidelidades. Seguro que la primera vez que probó las delicias del Xobo se sintió temeroso, pero una vez percibidos los sabores y texturas y viendo que el peligro era mínimo se había habituado con facilidad, y ahora el ritual siempre era el mismo. Cuando llegaba por la tarde de uno de sus viajes y tenía posibilidad de quedarse más de una hora en la ciudad, iba directamente a su apartamento, se duchaba y se acercaba al restaurante dando un paseo. Casi siempre hacía el pedido antes por teléfono para no tener que esperar demasiado. Una vez recogida la comida se acercaba a una heladería cercana donde compraba una pequeña tarrina de helado de mascarpone o de tiramisú. Terminada la fase de recolección de comida volvía sobre sus pasos hasta el apartamento, donde disfrutaba de la cena mientras leía algún libro. A las 22:00 horas nuestro objetivo caía rendido en su cama a descansar para una nueva jornada de viaje y de trabajo.


Llevábamos meses preparando este encuentro, conocíamos a la perfección sus movimientos y el hecho de que fuera una persona tan organizada facilitaba sobremanera nuestro trabajo. Aunque todo estaba planificado, mi pequeña siesta había trastocado ligeramente los planes. En un principio yo iba a tener tiempo para poder entrar en el restaurante y pedir alguno de sus platos típicos mientras esperaba disimuladamente a que nuestro hombre llegara a por la comida que había encargado y entonces… una tarjeta del restaurante que se cae, una pregunta expresando mi interés por algo que ha pedido o una mirada de sorpresa al confundirlo con alguien. Tenía miles de maneras de comenzar una conversación una vez los dos estuviéramos en el mismo lugar. Pero parecía que aquel día iba a tocar flexibilizar los planes e improvisar.


Mi flamante coche había cruzado sin problema cuatro de las cinco calles que me separaban del Xobo. A esa hora el tráfico no era tan intenso y mi pequeñín sabía perfectamente cómo zigzaguear entre los diferentes carriles y colocarse siempre el primero. Estaba a un minuto del restaurante, esperando a que uno de los semáforos me permitiera reanudar mi carrera, y ya veía el cartel negro del Xobo con sus enormes letras plateadas. Solo debía acercarme y aparcar el coche lo más cerca posible de la puerta. En cuanto la luz verde me dio paso mis manos sujetaron el volante, pisé con fuerza el acelerador y los 185 CV me propulsaron directamente hacia el restaurante. Cuando estaba a punto de llegar al destino, Annie Lennox volvió a gritar como una posesa desde mi teléfono. Las trillizas necesitaban saber qué estaba pasando. Un movimiento brusco hizo que el móvil cayera a mis pies, y por miedo a estropearlo, sin parar el coche e intentando no quitar la vista de la carretera, me agaché para cogerlo. El móvil se había perdido entre la lana de oveja de mi alfombrilla y uno de mis anillos quedó también enganchado. Fue solo un instante pero oí un fortísimo ruido contra mi coche y frené automáticamente.


Ahí estaba yo, inclinada, luchando por liberar mis dedos del pelaje que algún lumbreras de Oxford le había puesto a mis alfombrillas y con la certeza de que algo había impactado contra mi coche. Al salir vi cómo mi objetivo se retorcía de dolor en el suelo.


—¡Dios mío, lo siento! —exclamé mientras le ayudaba a incorporarse.


El hombre, aturdido, me miró fijamente. Sus ojos no transmitían enfado y creo que en aquel momento estaba muerto del susto. No dijo nada y se puso a recoger del suelo las bandejas, servilletas… con el logotipo negro y plata del Xobo.


—Lo siento muchísimo. Iba rápido, ha sonado el móvil y se me ha caído a los pies —intenté explicarme—. Cuando he ido a recogerlo se me ha enganchado un anillo a la piel de oveja y…


Vi cómo le temblaban las piernas y no podía articular palabra. Hizo un gesto dando a entender que no pasaba nada y, cogiendo todo lo que quedaba de su comida, se marchó cruzando la calle. Entonces me di cuenta de que mi objetivo se alejaba de mí.


Creo que se me podrían haber ocurrido mil formas de utilizar el altercado que habíamos tenido como excusa para comenzar una conversación: «deje que lo lleve a un hospital», «mi seguro lo cubre todo», «lo voy a denunciar por ensuciar mi Mini Rolls Royce con su puñetero sushi…». Cualquier cosa excepto quedarme quieta y parada. Pero la situación había sido tan imprevista que me quedé totalmente bloqueada. Vi ante mí a las trillizas gritándome al unísono sin entenderles nada de lo que decían, vi cómo el dinero volaba por el asfalto, vi a mi objetivo coger su próximo vuelo todavía temblando…. Y de repente reaccioné: «Mar, no está todo perdido… le falta el helado de queso».


Me metí en el coche, conecté el GPS y volví a utilizar toda la potencia de mi pequeña joya para llegar a la heladería. No había contado con ir allí y no estaba segura de dónde estaba, pero no podía fallar. Desde el teléfono una voz femenina me iba indicando cómo llegar a mi destino: «en el siguiente cruce gire a la derecha», «manténgase en el carril de la izquierda». Sabía que estaba relativamente cerca y, aunque mi orientación no era especialmente brillante, todo me indicaba que esta vez no iba a fallar.


A los cinco minutos de mi nueva carrera, la vocecilla me indicó que girara a la derecha. Según el mapa estaba a menos de un minuto de mi destino. Yo miraba inquieta a los lados intentando encontrar algo que se pareciera a una heladería cuando delante de mí una señal me indicó que estaba en una calle sin salida. O los mapas no estaban actualizados o acababan de construir un edificio de 20 plantas justo donde tendría que haber estado el establecimiento. No lo dudé un segundo, metí la marcha atrás, agarré el volante, pisé con fuerza el acelerador y… ¡pum!


—Dios mío... —grité al notar que había golpeado nuevamente con mi coche a algo o a alguien.


Bajé lo más rápidamente suplicando al cielo que no pasara nada grave, pero mis plegarias no obtuvieron respuesta. En la calle, esparcidas por el suelo, las bolsas del Xobo se mezclaban con dos tarrinas de helado y mi objetivo, tirado boca arriba, me miró aterrorizado cuando se percató de que volvía a ser yo la autora del atropello. En esta ocasión ya no hizo ningún intento de recoger la comida, solo fue gateando hacia atrás gritando: «¿Pero está usted loca?, ¡Dios mío..., me quiere matar!». Echó a correr por la calle, con los ojos como platos y pidiendo ayuda con las manos.


Me serené rápidamente, dándome cuenta de que aquella sí era mi última oportunidad. Me quité los Louboutin y, como alma que lleva el diablo, corrí tras él. Cuando ya estaba a punto de alcanzarlo intenté decir algo, pero mis pulmones estaban demasiado ocupados intentando conseguir el oxígeno para poder mover mis piernas. Logré llegar hasta él, me tiré encima y lo plaqué.


La imagen era digna de una película de serie B. El hombre ya totalmente descamisado tirado en el suelo boca arriba y justo encima yo, sin zapatos y jadeando a más no poder


—¡Por favor, no me haga nada! —gritó enloquecido—. Yo no soy nadie importante, ¿qué quiere de mí?


—Señor Skinner… Soy Mar, Mar Stevens —le grité.


—¡Yo no la conozco!


—Señor Skinner, soy la señora Stevens —repetí.


Entonces hubo unos segundo de silencio. El hombre tomo un poco de aire y me miró fijamente.


—¿Es usted la «Doctora Deseo»?


—Sí —le dije. Y suspiré.




Capítulo 2. Due caffè macchiato, per favore


En esa época del año los días eran cada vez más cortos. Las luces de los escaparates ya estaban totalmente encendidas, los saldos y las promociones se unían con las nuevas colecciones y novedades especiales para esa época. Cerca de donde nos encontrábamos había una pequeña calle peatonal, repleta de pequeños cafés. Como había tirado por el suelo la sabrosa cena japonesa de mi objetivo, lo convencí para intentar aclarar lo sucedido alrededor de una mesa y frente a dos estupendos cafés.


El hombre estuvo durante los primeros minutos prácticamente sin abrir la boca. Me miraba fijamente, como con miedo a preguntar y a obtener alguna respuesta incómoda. Yo sabía que el encuentro no había tenido nada que ver con lo planificado, pero finalmente me encontraba junto al objetivo y todavía tenía todas las probabilidades de éxito delante de mí.


—Señor Skinner, siento mucho lo sucedido. Este, evidentemente, no es el procedimiento habitual, pero lo importante es que estamos juntos.


El hombre siguió mirándome y, como si estuviéramos a diez grados bajo cero, acercó sus manos al café para calentarse. Creo que el susto había hecho que su sangre se escondiera y lo había dejado todavía más pálido de lo que era en mis fotos.


—Señor Skinner, yo sé quién es usted. ¿Sabe usted realmente quién soy yo y a qué me dedico? —pregunté intentando mantener un tono tranquilo y conciliador.


—¿Qué sabe de mí? —preguntó sin despegar sus manos de la taza de café.


—Señor Skinner, tiene usted 46 años. Hasta el otoño pasado trabajó como ingeniero informático en una empresa de seguros, pero la crisis hizo que despidieran a prácticamente la mitad de su departamento y usted fue uno de ellos. A partir de ese momento empezó a colaborar con una empresa que diseña sistemas de luz para aerogeneradores. Tiene que viajar prácticamente todas las semanas y esto lo incomoda. Le encanta la comida japonesa y todo lo relativo a la Segunda Guerra Mundial. No tiene hijos y hace prácticamente cinco años que no tiene pareja. Es usted una persona de hábitos, organizada y con necesidad de planificar su vida. Disfruta cuando le dejan un día libre y puede ir a los lugares que conoce a comer la comida que conoce. Le gusta madrugar para aprovechar las mañanas y su gran sueño es poder tener un pequeño apartamento junto a un puerto en el que poder quedarse dormido oyendo las olas.


Los ojos de mi invitado ya no podían abrirse más. El miedo a verse atropellado aumentó al sentirse totalmente espiado, las palabras le salían con dificultad y el temblor de sus manos hacía que la nata del café se diluyera cada vez más.


—¿Hay algo más que sepa de mí? —musitó.


—Sí, señor Skinner. Que, aunque aún no lo sepa, está usted profundamente enamorado.


En aquel momento tuve que cogerlo con fuerza de las manos. La situación le resultaba tan incómoda que prácticamente no podía resistir ni un segundo más. Había accedido a tomar un café por cortesía e incapacidad para responder de otra manera en el momento, pero estar oyendo toda esa información hacía que mi objetivo necesitara rápidamente una salida. Comprendí que era el momento de dar información y hacer que los malos entendidos se fueran disipando.


—Señor Skinner, por favor, escúcheme —le pedí.


Cuando tomó aire y me hizo un gesto de asentimiento continué.


—Mi nombre es Mar Stevens y soy la directora ejecutiva de la agencia Purpple Women. ¿Sabe usted a qué nos dedicamos?


—Creo que es una agencia de contactos y que por eso a usted la llamaban la Doctora Deseo —señaló.


—No, señor Skinner. No somos una agencia de contactos, y lo de la Doctora Deseo fue fruto de un momento de luz de una redactora del Vanity Fair. Nosotras no hacemos que la gente sola encuentre una pareja. Nosotras encontramos para nuestras clientas a su hombre perfecto, esté donde esté y cueste lo que cueste.


—¿Y qué diferencia hay con una agencia de contactos? —preguntó tímidamente.


—Nuestras clientas son mujeres con unas características especiales: ya no son jovencitas, la mayoría ya ha tenido relaciones previas y ahora buscan no fallar otra vez. Además tienen un poder adquisitivo… dejémoslo en alto. Nos contratan para que encontremos al hombre que va a cumplir a la perfección sus expectativas y con este objetivo utilizamos todos los métodos necesarios para identificarlo, analizarlo, hacer el contacto y promover el encuentro. Señor Skinner, a nosotras no nos interesan los hombres que van a una agencia de contactos o que están inscritos en una web para encontrar a una mujer con la que poder descargar sus frustraciones. Los hombres que nos interesan a veces ni saben que hay una mujer perfecta para ellos y por lo tanto no la buscan. Los hombres que nos interesan están satisfechos con sus vidas, pero nosotras les ofrecemos algo más.


—Es que… creo que ahora no es el momento —dijo bajando la mirada y soplando la taza de café.


—Señor Skinner, deje que le diga algo. Hace un año aproximadamente a usted lo despidieron de su puesto de trabajo. Seguramente ese momento no fue fácil. Usted quería seguir trabajando allí, pero su empresa le comunicó que prescindía de sus servicios. Me imagino que en un primer momento usted sintió una profunda desilusión y que pasados unos días esa tristeza se tornó en un gran enfado al ver lo injusto de la situación. Seguramente su autoestima en esos momentos no era la más alta y, aunque la necesidad apremiaba, a usted le producía gran ansiedad buscar un nuevo trabajo. Pasados unos meses una firma de aerogeneradores se puso en contacto con usted y ahora solo de vez en cuando se acuerda de su anterior trabajo. Señor Skinner, hace cinco años su mujer lo dejó y seguramente esa situación de ruptura no fue fácil. Me imagino que en esos momentos sintió desde pena hasta un profundo enfado con ella. Probablemente llegó a creer que nunca iba a encontrar a alguien como ella y que nunca iba a sentir lo mismo. Señor Skinner, igual que en el trabajo, usted tiene ahora una nueva oportunidad. Permítame que le presente a alguien que lo está buscando precisamente a usted.
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